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PALABRAS DE APERTURA DEL

SECRETARIO GENERAL  DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA), SEÑOR JOSÉ MIGUEL INSULZA
 (Pronunciadas en la Sesión Inaugural celebrada el 9 de noviembre de 2011)

Bienvenidos a vuestra casa, la casa de las Américas. En nombre de la OEA  es para mí un honor inaugurar la Quinta Reunión de Ministros y Máximas Autoridades de Cultura de las Américas.

El tema de la cultura ha estado presente en nuestra Organización desde su fundación. La Biblioteca Colón y el Archivo fueron las  primeras oficinas de la Unión Panamericana, creadas con la Primera Conferencia Interamericana de los Estados Americanos en 1889 – 1890. Nuestra Carta fundacional afirma que“la unidad espiritual del Continente se basa en el respeto de la personalidad cultural de los países americanos y demanda su estrecha cooperación en las altas finalidades de la cultura humana”. Este compromiso con la cultura continuó a través de los acuerdos consensuados a lo largo de la historia de la Organización, reforzado entre otras acciones en la creación del museo de las Américas, donde han expuesto y exponen artistas de todo el continente.

En esta última década, la atención por la cultura como un elemento central en la construcción de una región más integrada, libre y democrática, ha ido en avance. La Tercera Cumbre de las Américas, realizada en Quebec City  hace poco más de diez años, inició este proceso, que desde 2002 ha dado lugar a cuatro reuniones Ministeriales, en Cartagena de Indias (2002), Ciudad de México (2004), Montreal (2006) y Bridgetown (2008). La relación entre cultura y desarrollo ha sido la constante en estas reuniones. Esta Quinta Reunión culmina el año Interamericano que nuestros Ministros recomendaron en Barbados.

Paralelamente, la cultura ha recibido atención preferente en nuestros principales documentos como el Protocolo de San Salvador, y muy especialmente la Carta Democrática, que este año cumple una decada  de vigencia. La Carta de Lima afirma que “la promoción y observancia de los derechos económicos, sociales y culturales son consustanciales al desarrollo integral, al crecimiento económico con equidad y a la consolidación de la democracia en los Estados del Hemisferio.” (Art.13)
Es preciso reconocer las condiciones cambiantes en las cuales se afirma esta tarea en las décadas más recientes. Por una parte el contenido mismo de nuestra acción cultural se amplía, al reconocer que él está en la base de la convivencia democrática y en la capacidad de emprendimiento necesaria para el desarrollo; y por otra parte, las formas culturales que aspiramos representar son hoy mucho más diversas de lo que eran cuando la Unión Panamericana y luego la OEA se hicieron cargo de ellas en 1910 o 1948. La Organización es hoy de todas las Américas y el advenimiento a ella de los pueblos del Caribe y de Canadá ha ampliado el horizonte de la acción cultural en la región. Ello, junto a otros fenómenos como el reconocimiento de la enorme riqueza intelectual de nuestras culturas indígenas, así como el surgimiento de nuevas formas culturales en las cuales se reconoce  crecientemente nuestra gente, especialmente nuestra juventud, nos llevan proclamar hoy a nuestro hemisferio como un continente de inmensa  diversidad cultural, que se extiende hacia formas que van desde lo indígena a lo ultra moderno; de la pintura la música, de la  escultura a la artesanía, del cine y los medios audiovisuales a la cocina; de la literatura a la arquitectura; desde lo religioso hasta el pop; expresada en distintos idiomas y en permanente evolución, y constituida además en medio de vida para un creciente número de hombres y mujeres de las Américas.

En el orden económico está demostrado que la producción de bienes y servicios culturales representan un porcentaje importante de la economía de los países. Sin embargo, este potencial no está siendo aprovechado en varios de los países del hemisferio, aun cuando ellos poseen un gran potencial cultural tanto tradicional como creativo.  A pesar de la abundancia de talentos creativos, muchos países en desarrollo de la región son aún importadores netos de productos creativos. El desafío es utilizar la capacidad de innovación y la creatividad que existe en las Américas y las características originales de su cultura, historia y diversidad, para el desarrollo integral de nuestros países.

A pesar de los avances realizados, todavía existen muchos desafíos por abordar en cuanto al reconocimiento pleno del aporte de la cultura al desarrollo integral, a la resolución de conflictos, a la prevención de la violencia, y a la reducción de la pobreza. Es necesario visibilizar su rol como promotora de la participación ciudadana, la diversidad y la tolerancia; y tambien como fuente de empleos y generación de ingresos.  Asimismo, es de vital importancia insistir en que la dimensión cultural sea incorporada en las agendas de desarrollo de los gobiernos y  construir puentes de diálogo con otros sectores como planificación, finanzas, educación, turismo y trabajo, entre otros. 

Al final, pero no por ello menos importante, destacamos el valor intrínseco de la cultura, como proveedora de  identidad y de  referencia para integrarnos a la sociedad y dar sentido a nuestras vidas. Además de ser un elemento para el desarrollo económico, social y humano; además de ser un elemento cohesionador y motivador para la construcción y el fortalecimiento de una convivencia  pacífica; la cultura siempre tiene, en su centro , al ser humano, dando así sentido a nuestras vidas.

           El poder transformador de la cultura está adquiriendo cada vez mas importancia en el mundo y su naturaleza transversal contribuye a alcanzar mayores niveles de desarrollo y bienestar socioeconómico en los Estados Miembros de la OEA, como se destaca en la celebración de este Año Interamericano de la Cultura. Sin embargo, estamos aún en los inicios de nuestra actuación colectiva y debemos evaluar de manera autocrítica lo que hemos hecho en esta década, formulando más propuestas de las que hemos implementado. Para comenzar la crítica por casa, en nuestra propia Organización tenemos un enorme patrimonio cultural, que empieza con este mismo edificio centenario y sigue más allá en nuestro Museo y nuestra Biblioteca, ambos con importantes riquezas que conservar y exhibir y con recursos cada vez más escasos para cumplir este objetivo. Tal vez esta escena sea un reflejo de nuestros países, cada vez más conscientes de su riqueza cultural y de su papel en el desarrollo económico, social y democrático pero, al mismo tiempo, carentes en su mayoría de políticas públicas congruentes con esa evaluación.

        Por ello alentamos a nuestros países y gobiernos a continuar y enriquecer este  debate, pero especialmente a fortalecer programas y acciones, a seguir desarrollando políticas culturales afines a los tiempos, democratizar la cultura, hacer de ella una vivencia diaria y un medio de vida digno, cuidar sus muchas manifestaciones, respetando su originalidad y diversidad, apoyar a sus muchos creadores y potenciar su papel en el desarrollo y la construcción de sociedades más libres, más justas y más democráticas. 

     Les doy nuevamente la bienvenida a la Casa de las Américas y les deseo mucho éxito en sus trabajos. 
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